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Del discurso ante los 300 líderes de México --“Cuántas fortunas se han construido sobre la sangre y el dolor de la mitad de los mexicanos”-- pronunciado el 21 de septiembre, Felipe de Jesús Calderón Hinojosa  pasó el 10 de octubre al discurso de la ambigüedad, justamente frente a los personeros del duopolio televisivo –en cuyos consejos de administración converge la mayoría de los 39 magnates de México-- y el oligopolio radiofónico en manos de nueve familias, edificados sobre bienes propiedad de la nación y concesionados por el gobierno.


A la 49 semana de la Cámara de la Industria de Radio y Televisión primero acudió Francisco Javier Ramírez Acuña a sugerir a los representantes de los dueños de México que “mejoren los contenidos”, como si aparte de las grandes utilidades del endiosado raiting les preocupara la alienación de la sociedad.

Enseguida le tocó el turno al secretario de Comunicaciones y Transportes, con una tesis –de alguna manera es preciso denominarla-- que desmiente a los ministros de la Suprema Corte de Justicia de la Nación que criticaron la concentración existente en las concesiones de televisión. El mexicano es caso único en la aldea del libre mercado.

Luis Téllez Kuenzler sostuvo sin inmutarse: “Nunca he reconocido que hay monopolios. Hay competencia en la industria de la radio y la televisión”. Acaso tenga razón. Televisa y Televisión Azteca compiten cerradamente para desinformar a sus auditorios, apuntalar desde la pantalla chica sus intereses por encima de los del Estado y la sociedad, también para “entretener a los jodidos” –Emilio Azcárraga Milmo dixit-- y dirimir quién los estupidiza más y mejor.

Con tales antecedentes, el discurso de Calderón Hinojosa dice mucho más por sus silencios y omisiones en un decisivo momento de confrontación entre un poder institucional como el Legislativo y uno fáctico como la telecracia y la radiocracia.


“Nunca más una toma violenta de una estación o de un negocio lícito en el país”, sentenció el abogado de la Escuela Libre de Derecho. Pero no se molestó en aclarar si hacía alusión al Chiquihuitazo con que el 27 de diciembre de 2002 un comando armado que financió la televisora de Ricardo Salinas Pliego tomó las instalaciones del Cerro del Chiquihuite y suspendió las transmisiones de CNI Canal 40. O bien, a “la docena de estaciones de radio y televisión que operaban en forma ilegal, y estamos en proceso de clausurar otras decenas de emisoras que no están registradas y no cumplen con la ley”, entre las que seguramente no incluye a Proyecto 40.


Con una legislación omisa respecto a las radiodifusoras comunitarias, seguramente las comunidades que buscan desde hace mucho tiempo regularizar sus estaciones de radio, con el señor del discurso de las fortunas construidas “sobre la sangre y el dolor de la mitad de los mexicanos” –como las que denunció Andrés Manuel López Obrador, en Ahuazotepec, Puebla, sobre “el usurpador Calderón y sus cuñados que en unos cuantos meses se han hecho millonarios”, La Jornada, 14-X-07, p. 8--, lo que consiguieron fue la clausura.


El michoacano mostró mayor preocupación por resolver la intranquilidad de los concesionarios –en franca asonada contra la Cámara de Senadores desde el 11 de septiembre-- y no la deficiente normatividad en la materia, en revisión legislativa.


Como buen burócrata, Calderón sabe que las palabras del día 21 se las llevó el viento, más aún si --como afirman a Utopía fuentes bien informadas-- se encontraba bajo los efectos de la cruda realidad. Ahora hizo a un lado las definiciones de los ministros de la Corte, los estándares internacionales y aseguró a los nueve –cinco son los que deciden-- del oligopolio la renovación de las 70 concesiones de radio que se vencen entre 2009 y 2011.   
Acuse de recibo

Comenta Ramsés Ancira sobre La maniobra de Rivera (12-X-07): “No hay siquiera indicios de que el cardenal Posadas fuera asesinado por el narcotráfico; sin embargo, en los archivos de la Procuraduría General de la República constan testimonios videograbados de una mujer que fue moralmente torturada por el cardenal Sandoval Íñiguez para que declarara contra el exgobernador Cossío Vidaurri: se llama Catalina Rivadeneyra,  quien aseguró que el asesinato fue perpetrado en una lujosa casa ubicada en la calle tapatía de Mar Egeo. Los asesinos de Posadas están más cerca de la extrema derecha que de la izquierda que no tiene más arma que los manotazos”… La periodista Olga Wornat presentó el 11 de octubre una denuncia contra el Estado mexicano ante la Comisión Interamericana de Derechos Humanos por la violación de sus derechos en el juicio que Manuel Bribiesca Sahagún interpuso contra ella… Denuncia de Contra el Viento Films: “Desde el anuncio del próximo estreno de la película de Luis Mandoki Fraude: México 2006, en las direcciones de correo electrónico de esta casa productora, lo mismo que las del director, Mandoki, y del productor, Federico Arreola, se han recibido miles de mensajes amenazantes e injuriosos”. 
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